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      LITERATURA ESPAÑOLA

      
		 

      
		LECCIÓN 1.A


      
		 

      
		Caracteres generales de la Literatura española.—Vestigios primeros de letras en la Península ibérica.—Primeras manifestaciones hispano-literarias en la dominación romana.—España bajo el aspecto literario en el periodo visigodo.—Literatura latino-eclesiástica.—Luchas con los mahometanos y dominación árabe.—Los mozárabes, los hispano-godos y los mudéjares en orden á las letras españolas.—Rasgos culminantes de la civilización española reflejados en su literatura.—Literatura erudita y popular.—División en épocas de la historia literaria española.

      
		 

      
		Si el estudio de la Literatura española ha de ser sólido y provechoso, menester es que se funde en el perfecto conocimiento de las materias contenidas en la primera parte y que se designan bajo el nombre de Literatura general. Las cuales en rigor no constituyen un objeto inconexo ó independiente con respecto á la Literatura española, antes bien son para ésta una preparación necesaria y como sus prolegómenos científico-teóricos. No se ha de perder de vista que este tratado tiene por carácter el ser histórico-crítico; con lo que significamos que el conocimiento de nuestra literatura patria, en vez de limitarse á una mera apuntación cronológica de autores y al catálogo más ó menos completo de sus obras, ante todo ha de estar basado en los principios generales de la ciencia de lo bello y en las leyes fundamentales de la teoría literaria. Estos principios y leyes no pueden menos de manifestarse y hallar aplicación en las producciones de nuestro arte literario, y sin su estudio previo no podría formarse un juicio acertado del mérito inherente á las diversas composiciones de uno y otro género que guarda la historia literaria. Es decir que á la historia ha de asociarse la crítica, y la crítica literaria se forma ó adquiere con el estudio de la Estética y de la Teoría. Demás de esto, que es común á toda exposición histórica de cualquier literatura determinada, la crítica reclama que al examinar las obras de nuestra literatura nacional, investiguemos y procuremos apreciar las cualidades literarias del pueblo español, su carácter y genialidad; porque si en todas las literaturas el examen crítico no se detiene en la nota individual, y luego se extiende al conocimiento de lo que el pueblo ha sido y ha valido en la esfera literaria, cuando se estudia nuestra literatura propia, esta última consideración tiene para nosotros una especial importancia que salta á la vista. La crítica, pues, así entendida, ha de ocupar un lugar en el tratado relativo á la literatura española, aunque este tratado sea un compendio y en el que por lo mismo forzosamente habrá que dar de mano á muchas noticias ya biográficas, ya de erudición, que solo caben en una obra lata.

      
		Antes de entrar en el examen y juicio de las composiciones de diferentes géneros que encierra la Literatura española, importa conocer los caracteres generales de esta literatura, conocimiento que se alcanza con ayuda de la historia, Entre la historia de los pueblos y su literatura hay siempre una relación estrecha: la literatura es un reflejo de la historia; reproduce fielmente los elementos sociales y las vicisitudes de un pueblo, su génio y cualidades, su manera de ser y su vida íntima.

      
		Al recorrer é investigar con espíritu reflexivo la historia de una nación cualquiera, lo que más interesa determinar es aquello que constituye su civilización, marcándola con un sello peculiar y distintivo. La literatura supone una civilización, y es á la vez la expresión de una civilización particular. La lengua, medio también de civilización, es el instrumento de la literatura; y no habrá literatura formal y propiamente dicha en un pueblo, mientras á la nacionalidad no se reunan civilización y lengua propias. Antes de que concurriesen estas circunstancias en España, despuntaron algunos gérmenes que anunciaban lo que había de ser su literatura.

      
		Son los primeros habitadores de España los celtas y los iberos; en ellos y en los celtíberos podemos descubrir ya en embrión los que habían de ser caracteres genuinos y distintivos de nuestra raza, mezcla singular de la dureza y severidad de los pueblos del Norte y de la exaltación de sentimientos, fogosidad y exuberancia de fantasía de los orientales, como los mismos celtíberos se constituyeron por la reunión de los celtas que venían de la parte del Norte y los iberos que procedían del lado del Mediterráneo.

      
		De los fenicios y cartagineses, atraidos á nuestro país por la idea de lucro y el comercio, los segundos fueron los que dejaron algún rastro de su cultura, habiendo penetrado ya desde el litoral hacia el interior de nuestra Península.

      
		Durante la dominación romana los españoles ostentaron su talento y facultades para las letras señaladamente en tiempo de los Césares. Ya en las postrimerías de la república se habían hecho admirar en la oratoria Porcio Latrón, los dos Balbos y Marco Anneo Séneca. Cuando decayó Roma y desapareció su esplendor literario, España envió á aquella orgullosa metrópoli del mundo oradores y poetas ilustres: estos presentaban un carácter original eminente, distinguiéndose por tal libertad, atrevimiento é impetuosidad de imaginación y brillantez de estilo, que revelaban un pueblo meridional de sentimientos ardientes y exaltados. Dan testimonio de esta verdad con sus obras Lucio Anneo Séneca y Marco Anneo Lucano. Honran también el nombre español Marcial, insigne poeta satírico, Pomponio Mela, Columela y Silio Itálico, que trabajaron por contener la ruina de las letras romanas. Como preceptista y colector y ordenador de la teoría literaria, sobresalió á grande altura Quintiliano, á quien cupo la gloria de ser el último y más sabio representante á la vez que maestro del buen gusto y de la severa sencillez del arte antiguo.

      
		La trasformación que sufre Roma pagana á la aparición del Cristianismo da origen á una nueva literatura. En ella figuran nuestros poetas Juvenco y Prudencio, notabilísimo este último principalmente por sus himnos religiosos. Paulo Orosio é Idacio, en el terreno de la apologética cristiana el primero y, de la historia ambos, Draconcio y Orencio en el de la poesía, son nombres dignos de recordarse en aquella manifestación literaria hispanolatina.

      
		En la época visigoda de general ignorancia para Europa, España produjo hombres de superior sabiduría en todas las ciencias é ingenios notables dedicados al ejercicio de las letras. Llena su siglo y descuella entre todos San Isidoro de Sevilla, varón doctísimo en todos los ramos del humano saber. Este preclaro sabio, lumbrera del siglo VII, formó escuela que, iniciada ya por su predecesor San Leandro, fué continuada luego por San Braulio, San Eugenio, San Ildefonso, San Julián y Paulo Emeritense.

      
		Floreció asimismo la poesía en aquella literatura latino-eclesiástica; y fué la Iglesia la que por medio de sus himnos religiosos enseñó al pueblo las primeras formas que habían de servir para sus cantos populares.

      
		Destruida la monarquía goda, y ocupada la Península por los musulmanes, no se interrumpe la literatura hispano-cristiana, que es ilustrada primero por los prelados Juan Hispalense, Cixila de Toledo é Isidoro Pacense, y un siglo más tarde por el Abad Esperaindeo, San Eulogio y San Alvaro, que escribieron sus obras cuando la persecución material y los errores de los mahometanos las hicieron necesarias.

      
		Verificándose un cambio social de tal naturaleza como era el sucumbir una monarquía y salir de entre sus ruinas los gérmenes de una futura nacionalidad defendidos por las armas contra la agresión de invasores infieles, los efectos de este acontecimiento habían de trascender al orden literario. Peleando por la fé y por la patria, el sentimiento religioso popular es el que primero y con más vigor se manifiesta entre los españoles. Tras la derrota de Guadalete y con el alzamiento de Covadonga nace el sentimiento patriótico ó de independencia: estos dos sentimientos, el religioso y el patriótico inseparablemente unidos en el periodo de la reconquista, son el alma y el móvil de los primeros cantos de los españoles.

      
		En una lucha tan prolongada hubieron de comunicarse con frecuencia los dos pueblos árabe y cristiano, verificándose cierta prestación mútua de sus peculiares cualidades y caracteres. Las tendencias meridionales de exaltación y magnificencia propias de nuestro clima y de nuestro suelo, y que ya habían demostrado los ingenios españoles, se hicieron con esto más pronunciadas. La afición á lo maravilloso, á la hipérbole y á la riqueza de expresión debió ser fomentada también por los árabes.

      
		Muéstrase una diferencia en este punto entre los mozárabes, ó sea aquellos españoles que viviendo entre los árabes quedaban sufriendo su yugo, y los hispano-godos, que tomaron las armas para luchar por su independencia. La influencia oriental se hizo sentir ante todo y con más fuerza en los primeros, como era natural que sucediese. Por su parte, los mudéjares ó árabes tributarios de los cristianos contribuyeron á que penetrase el elemento oriental en nuestra literatura, y no fueron extraños los judíos á la producción del mismo fenómeno.

      
		La civilización propia de España se dejó conocer tan luego como se constituyó su nacionalidad con la grandiosa empresa de la restauración en aquella guerra porfiada y gigantesca contra el poder de la morisma. Los caracteres culminantes de aquella civilización son principalmente la religión, el honor patrio y el sentimiento caballeresco; en segundo lugar, y como derivaciones suyas, la lealtad, el espíritu monárquico y la galantería.

      
		Hubo una literatura que se llamó erudita, cultivada por los sabios y apasionados de la antigüedad, y otra distinta de ella, la popular, propia del vulgo, la cual expresaba con originalidad y viveza las creencias y afectos del pueblo. La poesía popular y la erudita anduvieron separadas en los primeros siglos de nuestra literatura. Mirábanse con recelo y aun con desprecio; pero después se aproximaron basta enlazarse por último en el romance y en el teatro. La poesía popular fué narrativa y épica; la erudita lírica, filosófica y conceptista, trató de asuntos graves con alardes de erudición é ingenio. La popular era espontánea, nacional y local; la erudita seguía el curso de las ideas de Europa; obra de la imitación y del estudio, trabajaba sobre los modelos del arte clásico.

      
		Puede dividirse nuestra historia literaria en seis épocas:

      
		1.ª Desde el poema del Cid basta Don Alfonso el Sabio.

      
		2.ª Desde Don Alfonso el Sabio hasta Don Enrique II.

      
		3.ª Desde Don Enrique II basta los Reyes Católicos.

      
		4.ª Desde los Reyes Católicos hasta fines del siglo XVI con Góngora y Lope.

      
		5.ª Desde Góngora y Lope basta Luzán.

      
		6.ª Desde Luzán basta el Duque de Rivas, ó sea hasta el Romanticismo.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 2.A


      
		 

      
		Orígenes y formación de la lengua castellana.—Variedad de elementos que han podido influir sobre la lengua nacional.—Influjo semítico-púnico.—Efectos de la dominación romana—Corrupción del latín al comenzar la dominación visigoda.—Hablas vulgares de los indígenas.—Alteraciones en la lengua latina.—Influencia de los monjes y sabios franceses.—Modificación oriental de árabes y hebreos.—Nacimiento de las lenguas romances.—Documentos en que aparecen las primeras muestras del romance castellano.—Perfecciones y circunstancias á que debió ser elevado á lengua oficial y general de los españoles.—Fecha y primer documento del habla castellana independiente.—Cualidades y bellezas que caracterizan á esta lengua.

      
		 

      
		La investigación de los orígenes de la lengua castellana ha ocupado á muchos sabios, sin que se haya logrado desvanecer por completo la oscuridad que reina en esta materia. De los tres troncos de donde todas las lenguas se derivan, el indo-germánico, el touraniano y el semita, del primero, ó sea del indo-germánico, toma su raíz primitiva nuestra lengua.

      
		Los diferentes pueblos que han habitado y dominado en España han contribuido á modificar el idioma que hablaron los españoles. En cuanto á determinar si tuvieron uno general y primitivo, y cuál fuera ese, nada puede afirmarse con certeza, á pesar de los eruditos trabajos de Aldrete, Mayans, Marina, Humboldt y otros autores. Cualquiera que fuese, parece seguro que por razón de los accidentes de nuestro suelo y clima, debió recibir alteraciones en distintas comarcas de España, dando lugar á varios dialectos. Los iberos y los celtas, pobladores los más antiguos de esta nación, tenían sus idiomas propios. Humboldt defiende la identidad del euskaro ó vascuence con el ibero. Lo indudable es que la lengua vasca, singularísima por su índole y aislada completamente de todas las demás, es una de las más antiguas que se hablaron en España. Otras gentes vinieron atraídas por la riqueza y fertilidad del país, cuya posición favorecía sus intereses ó sus planes, como los fenicios y los cartagineses; pero estos por sí no influyeron mucho en la formación del que había de ser idioma general y extensivo á todas las provincias.

      
		Más parte pudieron tener en esta obra los griegos, que con su mayor cultura y aficiones literarias llegaron á introducir desde sus colonias nuevas palabras y giros.

      
		No obstante, es preciso reconocer algunos vestigios de carácter semítico que unos y otros dejaron, y que se revelan en no pocos nombres geográficos y en algunos nombres y verbos que han podido juzgarse de procedencia oriental posterior, cuando en realidad tienen un sello primitivo de origen hebreo-caldáico.

      
		La dominación romana fijó definitivamente la constitución de la lengua, y el latín se sobrepuso á todos los otros elementos. Roma, que llevaba á todas partes sus instituciones, usos y costumbres, consiguió ámpliamente su objeto en nuestro suelo. España, sometida al poder de Roma, se asimiló en todo á su organización, y la lengua latina vino á ser oficial y pública y de uso corriente. Esto no borró la existencia de las lenguas vulgares y provinciales, que los naturales habían hablado de antiguo en distintas regiones. Sin embargo, aun estos mismos dialectos peninsulares tenían afinidad con el latín, y de su fusión resultó la preponderancia de éste con un especial carácter.

      
		La ocupación de España por los visigodos obró en el latín una corrupción violenta: hicieron que desapareciese el hipérbaton, suprimieron las declinaciones supliéndolas con el artículo y las preposiciones: de la conjugación sólo tomaron parte, pues la pasiva la formaron con los participios y verbos auxiliares. Comenzó á distinguirse el latín de los eruditos del vulgar, que era una mezcla con el escandinavo. Entonces se verificó una fusión de idiomas, y el latín fué el molde y la base principal en aquella elaboración lenta. La influencia ejercida durante toda esta época por el clero, depositario de la cultura y de la literatura hispano-romana, es parte á explicar el parecido con la lengua latina que adquiere el nuevo idioma formado de su descomposición.

      
		En muchas relaciones latinas obsérvase la imposibilidad que había de expresar algunos objetos y nombres propios, aplicándoseles el término vulgar con la frase quod vulgus dicit, quod vulgó appellatur. En la fundación del monasterio de Obona, en 780, se encuentran las palabras vacas, tocino, mula, río, peña y otras castellanas. En la donación de Alfonso el Católico á la iglesia de Covadonga, se lee:—«Propterea damus vobis Abbati Adulpho et monachis... duas campanas de ferro et duas cruces... tres casullas de syrgo et tres pallias et quinque capas, viginti equos et totidem equas et triginta porcos. En otra de Ordoño I se encuentra verano, iberno, ganado, carnecerías y otras del lenguaje usual moderno.

      
		La venida de monjes de Cluny y de sabios franceses contribuyó á que el latín se modificase por renovarse el estudio de las formas gramaticales, y no siendo comprendido por el pueblo aquel latín con acento francés, adquirieron mayor ensanche y libertad las formas vulgares. Fueron olvidados los antiguos libros latinos por donde se recibía la enseñanza, y ésta hubo de empezar á trasmitirse por medio de obras escritas en el idioma vulgar.

      
		El latín sobrevivía en los documentos públicos, de fundaciones, donaciones y privilegios, cuando acontece la invasión de los árabes. En los primeros tiempos de la reconquista, los cristianos rechazan el trato y la lengua de los hijos del falso Profeta; pero después, acercándose ambos pueblos y estableciéndose entre ellos relaciones más suaves, los españoles se dejaron arrastrar por la ciencia y la poesía de los árabes. Los mozárabes ó cristianos sometidos ejercieron un influjo civilizador en sus dominadores iniciándoles en el saber hispano-latino; cultivaron la lengua arábiga de la que tomaron y á la cual comunicaron muchos vocablos; y de este modo gran número de voces arábigas ó hispano-latinas arabizadas vinieron á aumentar el caudal que la lengua patria había ya acumulado. El hebreo también dió su contingente, aunque en menores proporciones, de un modo indirecto y por intermedio del árabe ó del latín.

      
		Alterada profundamente la lengua latina y hasta cambiado el carácter de letra, se fueron desarrollando las hablas vulgares. Redúcense estas á tres grupos con relación á tres distintas zonas de la Península; en la España oriental, donde predominaron los elementos griegos, se habló el catalán; en la España central sobresalió el castellano, y en la occidental preponderó el gallego, compuesto de elementos célticos y suevos. El castellano absorbió el dialecto de Asturias llamado bable y los de León, Aragón y Navarra.

      
		Los primeros vestigios del romance se hallan en diplomas y documentos de los siglos VIII, IX y X. En ellos advertimos los esfuerzos del romance castellano por emanciparse de la frase latina, y cómo todavía se sostienen y subsisten las declinaciones de los nombres. Ejemplos de esto último hallamos en los cronicones del monje de Albelda y del obispo Don Sebastián, escritos en el siglo IX, y es preciso llegar hasta los reinados de Castilla, particularmente después de la conquista de Toledo por Don Alfonso VI, para ver establecida definitivamente la inflexibilidad de las terminaciones.

      
		Se ha dicho que el primer monumento oficial de romance castellano es el Fuero de Avilés (1155); pero el señor Fernandez Guerra (Don Aureliano), después de concienzudo examen de los caracteres intrínsecos y extrínsecos de la tal Carta-puebla y de su comparación con el Fuero de Oviedo, ciado diez años antes, según se supone, ha demostrado su falta de genuinidad y que es una falsificación del siglo XIII, no habiéndose aun secularizado la Cancillería real por aquella fecha.

      
		El castellano, enriquecido sobre los otros romances, ostentó mayor flexibilidad y variedad de elementos, siendo el latín el principal de todos; así el romance de Castilla mereció ser la lengua nacional, y se adaptó perfectamente á la índole de la sociedad española en su infancia. Fué en un principio rudo y áspero, aunque enérgico, sencillo y severo. Después mostró toda la gala, riqueza y mérito de que es susceptible y se hizo bello, brillante y armonioso. Empezó á ser oficial con Don Fernando el Santo, pues que se empleó en la redacción de cartas-pueblas, contratos y escrituras, y por fin en la famosa traducción del Forum judicum, mandada hacer por aquel monarca para que sirviese de fuero á la ciudad de Córdoba en el año 1241. En este documento del siglo XIII se dió á conocer por vez primera el castellano en un estado de notable perfección relativamente al que ofrecían entonces las lenguas de otros pueblos; todavía se manifestó más sorprendente su progreso, cuando Don Alfonso el Sabio le convirtió en lengua culta y científica, porque apareció con libertad de giros y abundancia de expresiones, siéndole muy natural la fluidez como la armonía y la elegancia.

      
		Ya desde entonces anunciaba las cualidades que habían de avalorarla, haciéndola una de las lenguas principales de Europa. Escribiéndose del mismo modo que se pronuncia, á diferencia de otras, las supera en precisión, sonoridad y elegancia. Aventaja también á las demás neo-latinas por la abundancia de vocablos y de modismos; propensa al énfasis y á la hipérbole, es sobremanera pintoresca y magnífica, cualidad de que pudo fácilmente abusarse, como sucedió en tiempo de Góngora.

      
		En esta lengua que de su contacto con diversos pueblos ha recibido tan varias perfecciones, han encontrado los filósofos y los legisladores severidad y precisión; rotundidad y brillantez los oradores; los hombres de ingenio, novelistas y poetas, riqueza en términos y en frases felices, variedad y novedad de giros, inmensa profusión de galas y cadencias musicales de maravilloso efecto.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 3.A


      
		 

      
		Poesía popular: sus asuntos, sentimientos y caracteres.—Cantares «de gesta.»—Semejanza de nuestros cantares «de gesta» con los de los franceses y provenzales.—Cantos populares y romances.—Juglares: su oficio y clases.—Primeras especies de romances.—Ciclos de la poesía heróico-popular en España.—Fablas y trovas.—Formas del romance.—Versos rimados en el periodo latino-eclesiástico.—Analogía entre las combinaciones de la métrica latina y las primeras formas de la castellana.—Medidas y rimas primitivamente usadas.—Metros y rimas que adoptaron los eruditos.

      
		 

      
		Siendo la poesía, anterior á la prosa, á ella han de pertenecer los primeros monumentos que la crítica examine en la literatura española.

      
		Los cantos populares y los romances por sus asuntos, como por sus sentimientos y caracteres, son la expresión más íntima y fiel de la vida nacional. Teniendo por cuna el hogar, la plaza pública ó el campamento, y brotando espontáneamente de la actividad del mismo pueblo en la infancia de nuestra nacionalidad, fueron las primeras manifestaciones poéticas de los españoles y coincidieron con el nacimiento de la lengua.

      
		Los juglares recitaban y cantaban los llamados cantares de gesta, que versaban sobre sucesos memorables ó personajes de nuestra historia. Compusiéronse algunos relativos á Bernaldo del Carpió, y es probable que diesen materia á otros los hechos de Fernando I el Magno, los del Conde Fernán-González y los de los Siete Infantes de Lara. Nótase cierta semejanza entre estos cantares y los de los franceses y provenzales, sobre todo en las descripciones de batallas y en los pormenores de algunas narraciones que recuerdan la primitiva epopeya francesa. No es de extrañar que así sucediese sin menoscabo del espíritu nacional que constituía el fondo de nuestros cantares, porque aparte de la analogía de circunstancias del estado social, y de ser uno mismo el espíritu que animaba á los cruzados de distintos países, es un hecho que aquí acudieron desde los primeros tiempos de la reconquista no pocos guerreros y pobladores franceses, y el comercio de unos con otros pudo modificar algún tanto la manera de la poesía, supuesto que las relaciones entre ambos pueblos trascendiendo al orden político y aun al eclesiástico, no dejarían de interesar también al literario. En un principio estos cantares eran tenidos en menosprecio y pospuestos á los de la clerecía, en cuyos individuos se vinculaba entonces la instrucción y cultura; después se elevó esta poesía, adquirió importancia y mereció ser manejada por los ingenios más aventajados.

      
		De los cantares de gesta dimanó el romance propiamente dicho. Nació el romance para celebrar las victorias y las hazañas trasmitidas por la tradición popular. Sirvió para la expresión de los dos sentimientos más vivos y arraigados en los españoles, el de la religión y el de la patria. Grave, sencillo y sin pretensiones narraba los triunfos de los héroes y los milagros de los santos, reflejando con ingenuidad la pureza de creencias y el estado social de aquella época. Aunque algunas veces alteraban los hechos, los historiadores los han consultado á falta de otros monumentos. Es muy interesante y apreciable esta parte de nuestra poesía, porque en la colección de los viejos romances se encuentran los gérmenes de la epopeya nacional española. No se encomendaban á la escritura; trasmitíanse por la tradición, y precedieron al castellano escrito. A principios del siglo XII, cuando el habla castellana se había desprendido del latín, mientras que en esta lengua sabia componían los eruditos, el vulgo se deleitaba en cantar á sus héroes y dar expansión á sus sentimientos en el naciente idioma. Los juglares (mulares), eran unos cantores populares que ejercían aquella profesión entreteniendo con sus recitados y cantos al pueblo primero y luego aun á la clase aristocrática. Los había de boca y de péñola, cantantes ó recitantes y tañedores, y hasta se dedicaron á este oficio algunas mujeres. Solían ser ellos mismos autores; pero sus nombres no figuraban nunca. La profesión de los juglares se rebajó y prostituyó á causa de su conducta poco regular y por virtud de la separación en que caminaron la poesía popular y la erudita. Los eruditos llegaron á componer en romance, pero advirtiendo que no so confundiese su canto con los de ioglaría.

      
		Había romances histórico-religiosos, cuyos asuntos eran visiones de prelados y reyes, apariciones en los combates y peregrinaciones. Eran puramente religiosos los que contenían vidas ó hechos de los santos, leyendas ó tradiciones piadosas. Llaman singularmente la atención los histórico-heróicos, cuyos asuntos inducen á considerar dividida nuestra poesía heróico-popular en los ciclos siguientes: el Rey Rodrigo; Bernaldo del Carpió; Fernán-González; los Infantes de Lara y el Cid. También se introdujeron en España los cantos carolingios y los del ciclo bretón. Otros romances históricos pertenecen á época posterior y no forman ciclo. Las fablas eran sencillas narraciones comunmente en prosa. Más tarde, cuando los poetas eruditos se aproximaron á la poesía popular y emplearon su ingenio en las canciones cortas de gusto del vulgo, se escribieron las trovas, ingeniosas, de mayor artificio en el metro, y sobre asuntos amorosos ó de galanteo.

      
		En cuanto á las formas y metros que se adoptaron para los romances, ha de buscarse su origen en el periodo latino-eclesiástico, siendo el tetrámetro greco-latino el correspondiente al octosílabo de nuestra poesía popular. Llamóse tetrámetro por sus cuatro compases ó medidas, y octonario por constar de ocho pies; acatalecto, si estaba completo, y catalecto, si al último pié le faltaba la segunda sílaba; este último se dividió luego en dos hemistiquios.

      
		Ya en la misma lengua latina hubo cierta tendencia á la rima. Algunos autores de tiempo del imperio ofrecen ejemplos del similiter cadens, que consistía en terminar los miembros de una cláusula en el mismo tiempo de un verbo, y similiter desinens en terminar en el mismo caso de un nombre. En Propercio y Ovidio y aun en Horacio se encuentra algo de rima. Los versos rimados comenzaron á usarse con alguna frecuencia entre los Padres de la Iglesia. Véase cómo San Agustín, en su canto contra Bonatistas, hace terminar todos los versos en la vocal c y aprovecha las asonancias y consonancias.

      
		 

      Omnes qui gaudetis pace, modo verum indícate:

      
		 

      
		Abundantia peccatorum—solet fratres conturbare; Propter hoc Dominus noster—voluit nos proemonere Comparans regnum coelorum—retículo misso in mare Congreganti inultos pisces—omne genus hinc et inde, Quos quum traxissent ad littus—tune coeperúnt separare, Bonos in vasa miserunt—reliquos malos in maro.....

      
		 

      
		En Juvenco y en Prudencio regístranse versos con rima: el primero tiende á conservar la metrificación leonina.

      
		Vincencio de Córdoba, en 830, escribió un salmo penitencial de veinte versos octosílabos generalmente aconsonantados.

      
		El verso que la Iglesia empleó con preferencia fué el corto, dímetros yámbicos, formando estrofas de cuatro versos, por ser el más acomodado al canto. Estas mismas formas debieron revestir los primeros cantos del pueblo. Las primeras formas de la métrica castellana ofrecen analogía con la métrica latina: los versos de doce y de catorce sílabas vinieron á sustituir al hexámetro latino. En un principio los cantos populares no tuvieron medida fija ni número de sílabas determinado, limitándose á poner el asonante ó consonante al final de cada dos versos; después, introducida la cesura en medio de los largos de diez y seis sílabas, quedaron como octosílabos. La rima solía ser de consonantes en que se repetían unos mismos sonidos, guardando una misma vocal para los finales; pero esta forma primitiva se modificó luego alternando con algunos versos libres. Del consonante imperfecto é irregular se pasó á la forma asonantada, fácil y melodiosa, y no tan monótona ni desagradable al oido para ser continuada. Los juglares no contarían bien el número de sílabas, porque los poetas eruditos decían que ellos eran los únicos compositores de versos á sílabas contadas; estos mismos escribían en versos largos que llamaban de gran maestría; despreciaban el asonante como una rima imperfecta, y la denominaban de consonantes mal dolados. Se conocieron distintos versos largos; los había de 14 sílabas con hemistiquio, y de ellos los que llevaban rima en los hemistiquios y en los finales se llamaban leoninos, y aquellos que solamente la tenían en las finales alejandrinos. Estos últimos, rimando de cuatro en cuatro, llegan á prevalecer en el siglo XIII. 

      
		La historia y progreso del romance sigue más tarde en perfecto paralelismo con las vicisitudes del pueblo español, adaptándose á los sentimientos y reflejando los más culminantes sucesos de todas las épocas.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 4.A


      
		 

      
		Primeras manifestaciones de la poesía castellana escrita.—Poema del Cid.—Cuatro épocas en la tradición poética del Cid.—Asunto del poema de Mío Cid: sus cualidades por lo que respecta al héroe, á la acción y á los personajes, y por lo tocante á la forma, lengua y verso.—«La Leyenda de las mocedades de Rodrigo.»—Poemas religiosos: «La Vida de Santa María Egipciaca;» «El libro de los tres reys dOrient;» «El «Misterio de los Reyes Magos;» Caracteres y formas de estos antiguos monumentos poéticos.

      
		 

      
		El monumento más antiguo de la poesía castellana escrita es el poema del Cid, Gesta de mío Cid, que se cree fué compuesto á fines del siglo XII. Parece estar constituido por dos canciones de gesta que forman sus dos partes: falta el principio de la primera, en que acaso constaría el nombre del autor.

      
		En la tradición poética del Cid se distinguen cuatro épocas; la primera comprende las hazañas del héroe durante el reinado de Fernando I; la segunda el reinado de Don Sancho, á quien sirve; la tercera desde la jura de Santa Gadea hasta el primer enojo del rey Don Alfonso VI, y la cuarta desde el segundo enojo del rey hasta el casamiento de las hijas del Cid con los infantes de Carrión. Hubo cantares de gesta relativos á las cuatro épocas, pero se han perdido, conservándose solamente la tradición poética correspondiente á la primera y á la última. El poema de Mío Cid comienza en el segundo destierro del Cid, que ordenó el monarca Don Alonso VI instigado por los enemigos émulos del héroe. Al abrirse la acción, el Cid se despide con dolor de las torres de su castillo de Vivar: trata de entrar en Burgos, y todas las puertas se le cierran por temor y respeto á la voluntad del Rey, que había prohibido severamente prestar auxilio alguno al castellano; deja en el monasterio de San Pedro de Cardeña á su esposa y sus hijas y parte á la guerra contra los moros seguido de 300 caballos; da principio á sus victoriosas correrías por Alcocer, vence á los reyes moros Fariz y Galve; pelea con fortuna en varios puntos de Aragón; tiene una reyerta con el conde de Barcelona Don Ramón; se apodera de Valencia después de nueve meses de asedio; vence á los reyes de Sevilla y Marruecos; se reconcilia con el Monarca y casa á sus hijas Doña Elvira y Doña Sol con los infantes de Carrión. Estos, después de haber dado pruebas de vergonzosa cobardía en dos ocasiones, se llevan á sus mujeres, las maltratan y las dejan abandonadas en Robledo de Corpes: con tal motivo reúnense cortes por petición del Cid y mediación de Munio Gustios y se verifica un desafío de tres defensores de los Condes por una parte con otros tres en favor del Cid: termina el poema en las segundas nupcias de las hijas del Cid con los infantes de Aragón y Navarra. El paso de la primera á la segunda parte se manifiesta cuando después de referido el primer casamiento, dice el poeta en el verso 2286:

      
		 

      
		Las coplas de este cantar aqui's van acabando,

      
		El Criador vos valla con todos los sos sanctos.

      
		 

      
		Es un verdadero poema por las cualidades del asunto y del héroe y porque refleja con exactitud el espíritu y carácter del pueblo español en aquella edad heróica. Es original y puramente nacional; retrata muy al vivo la sociedad española cristiana y caballeresca de los siglos medios, y lo hace con sencillez homérica, naturalidad y verdad, energía y fuerza de colorido. Le recomienda la grandeza y prendas del héroe, pues no hubo ningún otro más hazañoso, más popular y cuya vida oscuramente conocida por las crónicas, se preste mejor á causar la ilusión y el poderoso interés que conviene á la epopeya. A más de ser por sí el héroe grande, amado é interesante, el poema le idealiza sin alterar su fisonomía histórica. La cual adquiere mayor realce por la manera con que se nos presenta; porque le vemos soportar con admirable resignación la enemiga y rigores de su Monarca, sin dejar por eso de ganarle tierras y ciudades, mostrando en todo la grandeza de alma de un héroe, pero de un héroe superior á los del mundo gentílico, del héroe cristiano, conforme al tipo ideal que la España profundamente religiosa y caballeresca había concebido. Contiene pinturas de costumbres notables por la ingenuidad, el candor y la ternura y situaciones interesantes en alto grado expuestas con animación y energía. Merece citarse entre otros pasajes la despedida de Doña Gimena cuando queda en el monasterio, el episodio del pendón recobrado en la batalla de Alcocer y el combate de los seis que entran á dirimir la contienda del Cid por los agravios que le infirieran los condes de Camón.

      
		En la acción hay cierta unidad, porque se advierte un conjunto de partes, de las cuales unas sirven como antecedentes y otras como accesorios para el nudo de la acción épica que está en la primera unión de las hijas del Cid, y el desenlace está en la segunda, que es más gloriosa y favorable.

      
		Los personajes que se agrupan alrededor del héroe sólo se le asemejan en los rasgos fundamentales más populares, pero difieren cada cual por su carácter y se individualizan, resaltando bien las diversas cualidades ya de Alvar Fañez, de Martin Antolinez, de Pero Bermuez y de Munio Gustios, como las del rey Don Alfonso y los infantes.

      
		La lengua aparece todavía ruda é imperfecta, pero noble, severa y expresiva. El verso es muy irregular; los hay de más y de menos sílabas desde diez en adelante, se aproxima, sin embargo, al alejandrino y conserva la forma monorímica, en un sistema seguido de series de asonancias. Las series más largas ó constantes son las que llevan el asonante o, y á esa asonante es fácil reducir muchas de las terminaciones de los versos sueltos que hay intercalados, pudiendo acnacarse tal interrupción de la série á infidelidad de la copia en gran número de casos. Así, por ejemplo, donde dice:

      
		«Bien nos avendremos con el rey Don Alfonso» acaso diría con el rey Don Alfons.

      
		Se ignora quién fué el autor del poema. Se ha pensado que pudiera atribuirse á un cantor de capilla llamado Pedro Abbat, el mismo que dice lo escribió en el filial del poema; pero otros creen fué sólo copiante, y es la opinión más seguida.

      
		El Cid prestó materia á otras obras poéticas, la Leyenda, el Poema latino y el Romancero. La Leyenda de las mocedades de Rodrigo comprende los dos primeros periodos de la vida del Cid desde el tiempo de Don Fernando I. Refiere la muerte que el héroe castellano dá al Conde Gormaz llamado Lozano, ofensor de su padre, su casamiento con Gimena, hija del Conde, la sumisión de cinco reyes moros, la conquista de Tudela ganada para Castilla; la peregrinación á Santiago, la aparición de San Lázaro en figura de leproso, el triunfo personal sobre Martín González de Navarra y los que consigue luego sobre los moros, y finalmente sus esfuerzos por salvar la independencia patria ante las pretensiones del rey de Francia, del emperador de Alemania y del Papa. Hay razones para juzgar que la Leyenda es posterior al poema de Mío Cid: el espíritu que en ella domina, lo arbitrario y antihistórico de los hechos, las noticias contenidas en algunos pormenores y hasta el metro más semejante al del siglo XIII que al del anterior, lo hacen sospechar así. No es de estrañar, antes bien se verifica en otros héroes épicos, que cuando ya habían sido cantados por la poesía los hechos históricos del Cid, se inventasen acerca de sus mocedades otros fabulosos; y en cuanto á la significación política qué estos envuelven, se explica bien sin necesidad de dar mayor antigüedad á la Leyenda.

      
		Del Poema latino sólo se conservan ciento veintinueve versos sáficos y adónicos en veinticinco estrofas, quedando interrumpida la narración después de referir la victoria sobre el conde de Barcelona.

      
		En cuanto á la colección de romances, se han publicado muchas veces, y han sido aumentados por españoles y aun por extranjeros. Conócese por su estructura y por su elocución poética que gran número de ellos fueron retocados en el siglo XV. 

      
		A la misma época que el poema del Cid, ó sea á fines del siglo XII, se cree que pertenezcan otros monumentos poéticos, anónimos, y de carácter exclusivamente religioso, dignos de ser estudiados por más de un concepto. La vida de Santa María Egipciaca es un poema de 1.400 versos, en que se refiere la vida disoluta de aquella mujer, su permanencia y sus excesos en Alejandría, su viaje á Jerusalen en compañía de unos peregrinos, su conversión al impedirla los ángeles entrar en el templo y su rigurosa penitencia por espacio de 47 años en el desierto, donde un monje la encuentra y la presta los últimos auxilios. Contiene algunas descripciones poéticas, como por ejemplo, la de María cuando se hallaba en el apogeo de su belleza. Hubo de escribirse para recitarse en público á juzgar por las palabras con que empieza. El asunto y tendencia de esta obra concuerdan bien con el espíritu nacional profundamente religioso en aquella época; la forma es tosca como de la infancia del arte y la versificación es de pareados, remedando al leonino, en que riman entre sí los dos hemistiquios.

      
		El Libro de los tres reys de Oriente comienza por la venida de los Reyes Magos y la degollación de los inocentes; pero tiene por asunto principal la Huida á Egipto. Siendo detenidos Jesús y los santos esposos por unos ladrones, el hijo de uno de estos sana de lepra lavándose en el agua en que se había bañado el niño Jesús; el padre se convierte, y pone á salvo á la Sagrada Familia. El niño que había sido curado, llega á ser el buen ladrón, Dimas, que muere arrepentido en la Cruz al lado del Salvador. Unos mismos sentimientos é ideas resaltan en este poema y en el anterior, la pureza de la fé, la confianza en la misericordia divina y el poder del arrepentimiento. En cuanto á las formas, se resiente del mismo desaliño, siendo muy desigual la medida de los versos. Júzgase que los dos son de origen francés, y acaso su modelo inmediato sería provenzal; los títulos dicen:

      
		Aci comenca la vida de madona Santa María Egipciaqua.

      
		Aci comenca lo libre del tres reys dorient.

      
		Palabras, giros y frases del idioma provenzal se encuentran en ambos.

      
		En la Biblioteca Toledana fué descubierto por el señor Amador de los Rios un poema sacro, que puede calificarse como drama religioso, y se conoce con el título de Misterio de los Beyes Mayos. Por su forma dialogada manifiesta ser una de las representaciones poéticas que la Iglesia favorecía, y por las que cabe hacer remontar á aquellos tiempos los primeros orígenes de nuestro teatro acompañados de un sello religioso y litúrgico. El arzobispo Don Felipe Fernández Vallejo declara en sus Memorias y Disertaciones que las varias señales percibidas en el original demuestran la diversidad de actores en el Misterio, la distinción de escenas y aun las modificaciones de la voz y del gesto.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 5.A


      
		 

      
		Modificación de la poesía en sentido erudito: hechos que la preparan.—El «mester de clerecía.»—«La Disputación entre el cuerpo y el alma.»—Gonzalo de Berceo; sus obras; forma de sus poesías.—«El Libro de Apolonio. »—Juan Lorenzo Segura de Astorga.—«El Poema de Alejandro.»—«El Poema de Fernán-González.»—«El Poema aljamiado de Yusuf.»

      
		 

      
		La poesía castellana presenta una nueva faz en el siglo XIII : perdiendo su carácter primitivo de naturalidad y candorosa sencillez, pero sin abandonar los asuntos religiosos y heroicos favoritos del pueblo, empieza á cultivar éstos bajo otras formas y con distinta tendencia. Estas formas y tendencia constituyen un primer paso hacia el arte erudito. El mayor desarrollo que alcanzan por entonces los estudios, en especial el de la historia y de las ciencias basado en la tradición clásico-eclesiástica, el establecimiento de escuelas en diferentes puntos, los centros de clerecía de Patencia y Salamanca, dando notable impulso y extensión al saber, son hechos que preparan este cambio literario. El movimiento de transición hacia la poesía erudita, se determina y particulariza en el llamado mester de clerecía, forma que adoptan los nuevos poetas y que oponen al vulgar de ioglaría.

      
		El primer poema en que se manifiesta el intento de recojer las tradiciones de origen popular para exornarlas con las formas de los eruditos, es la Disputación entre el cuerpo y el alma; su ignorado autor pudo tomar este asunto de otras literaturas donde ya había sido tratado.

      
		El clérigo Gonzalo de Berceo abre la serie de poetas conocidos en nuestra literatura. Vivió en el monasterio de Benedictinos de San Millán por los años de 1240. Es poeta semi-erudito, semi-popular; erudito por su origen, pero buscando el gusto del pueblo y hablando en su lenguaje, en román paladino. Sus composiciones en alabanza de Dios, de la Virgen y de los Santos fueron populares y la tradición las conservó con aprecio. Pueden dividirse en dos secciones, una de las cuales comprende las de asunto histórico y otra las de motivo religioso ó litúrgico.

      
		Escribió la Vida de Santo Domingo de Silos, la Historia de San Millán, el Martirio de San Lorenzo, la Vida de Santa Oria, los Milagros de Nuestra Señora, del Sacrificio de la Misa, los Loores de Nuestra Señora, los Signos del Juicio y el Duelo de la Virgen. Se distingue por la pureza de su fe y por su piedad. Es notable en la narración de algunos milagros, que presenta con verdad y sencillez al par que con animación y viveza, como la aparición de San Millán á Don Ramiro II en la batalla de Simancas. En la Vida de Santo Domingo de Silos la Visión de las tres coronas demuestra originalidad y vigor de fantasía. En el Duelo de la Virgen sobresale por la tierna expresión del sentimiento religioso. En los Milagros de Nuestra Señora se admira el colorido y la versificación, esta última muy superior á la de los otros poemas. Refiere veinticinco milagros y concluye con una oración á la Virgen en cuatro coplas. Berceo es un poeta original que representa fielmente el arte español, pobre é inculto, tal como podía ser en aquella época. Sus defectos proceden de su misma naturalidad: componiendo para el pueblo emplea muchas veces expresiones vulgares. Su naturalidad y abandono rayan en familiaridad excesiva, como lo denotan muchas palabras. Da á su forma especial el nombre de prosa, que es el mismo con que la Iglesia designa ciertos cánticos de su culto. El metro es la quaderna vía, estrofas de versos de catorce sílabas, aconsonantados de cuatro en cuatro.

      
		De más pretensiones Juan Lorenzo Segura de Astorga, manifiesta la tendencia erudita, no ya en los asuntos religiosos, sino en los profanos. Escribió El Libro de Alejandro en versos de sílabas contadas y por la cuaderna vía, ó sea aconsonantados de cuatro en cuatro, como Berceo. Tuvo presente el poema latino la Alexandreis, de Gualtero de Chatillón, y acaso también el del mismo asunto escrito en francés por Lamberto Li Cors: mostróse sin embargo poeta original, dándole mucha novedad en la invención y en la variedad de sucesos. Ofrece una mezcla extraña de las costumbres gentílicas con las cristianas, como si confundiese dos civilizaciones opuestas. Esto puede proceder de su extremada afición al arte pagano, cuyos recursos poéticos le seducían, aun cuando en la vida real participase de los sentimientos y creencias de cristiano. La extensa narración que abarca hace elevar á diez mil el número de sus versos. Desarrolla gran aparato de erudición ostentando conocimientos de teología, filosofía, historia, geografía, astrología y ciencias naturales. Alejandro está pintado como un caballero de la Edad Media y con fisonomía más bien de héroe español que no griego. Amalgama los usos y costumbres de la antigüedad griega con los de la religión cristiana y la vida caballeresca, mezclas grotescas que eran frecuentes entre los poetas eruditos de todas naciones. Alejandro es armado caballero por Don Vulcano, Doña Filosofía y dos hadas del mar; marcha á la conquista del Asia; el obispo de Jerusalén manda celebrar una Misa para impedirle la entrada. El poeta se entretiene luego en digresiones raras é inoportunas;, describe el sitio y destrucción de Troya, refiriéndolo Don Alejandro á los Doce Pares que iban en su comitiva; pero con anacronismos tan el locantes corno suponer que Don Aquiles, encantado, es llevado por su madre á un convento de monjas. Reconócese á pesar de todo en esta obra intención poética y elevación de pensamientos: la versificación es más correcta y armoniosa que la de Berceo. En la misma época debe colocarse el Libro de Apolonio, obra de autor desconocido y correspondiente también á la poesía erudita, heroica y profana. La Leyenda de Apolonio, muy divulgada en la Edad Media, de origen, antiquísimo, figuraba en la colección titulada Gesta Romanorum; traducida del griego al latín, pasó á la literatura provenzal y después á otras varias. La parte principal de originalidad del poeta español es haber presentado la acción informada por el espíritu cristiano y caballeresco y haber pintado con rasgos felices y poéticos á los personajes; entre ellos descuella el carácter interesante de Tarsiana, copiado más tarde por diferentes ingenios de las literaturas modernas. Por la regularidad en la disposición de la fábula y por la mayor perfección del lenguaje, aventaja el Libro de Apolonio á otras obras poéticas de su tiempo.

      
		El poema de Fernán-González corresponde á los antiguos cantares de gesta, y en él se celebran las hazañas de aquel héroe conde de Castilla, terror de los moros, á quienes combatió con incansable denuedo en la parte Norte de España, echando al mismo tiempo los cimientos de la monarquía castellana. El autor, que se cree fué un monje del monasterio de Alianza, toma de muy atrás la -«historia, comenzando por la invasión de los godos y llega hasta la batalla de Moret en 967, tres años antes de la muerte del conde Fernán-González, por lo cual se sospecha que la obra quedó incompleta. El asunto es patriótico y de interés nacional. La narración está hecha con naturalidad y candor. El autor, como todos los de su tiempo, se muestra poseído de viva fé y confianza en la protección que el cielo dispensa á las huestes cristianas peleando contra los mahometanos, protección que se hace ostensible con las apariciones de ángeles y santos, y merced á estos sentimientos comunica interés, calor y vivacidad á las descripciones. Sin embargo, más cronista que poeta, es por lo regular desaliñado é incorrecto. Su oido era poco delicado y comete defectos en cuanto á la cadencia y al número de sílabas de los versos. Uno de los mejores pasajes por la animación y el colorido es aquel en que pinta el combate del conde con el rey de Navarra en la batalla de Valparé.

      
		También se juzga escrito en el siglo XIII el poema aljamiado de Jusuf: llámase así por estar escrito con caracteres arábigos, aunque en castellano. Su autor, uno de los mudéjares, al tomar por asunto la historia del casto José, sigue la versión del capítulo XI del Korán separándose de la bíblica; esta circunstancia y la invocación á Alá con que empieza indican que todavía profesaba los errores de su secta. Done de su cuenta algunas variaciones y adiciones: ciertos episodios nuevos están introducidos para hacer más agradable é interesante el argumento. Consta el poema de 1.220 versos, faltándole al manuscrito el principio y el fin. Amplifica mucho los sucesos acaecidos á José en Egipto. Una de las invenciones del poeta es la de que la medida de oro y piedras preciosas con la que José repartía el trigo, aplicada á su oido, le contaba quién trataba de engañarle y quién le decía verdad. Añade también alguna circunstancia particular al relato. Después de haber sido vendido Jusuf por sus hermanos, y cuando caminaba vigilado por un negro, pasando cerca del cementerio donde descansaban los restos de su madre, se aparta para ir á orar ante su sepultura. Los caracteres están bien trazados y contribuyen al interés de la acción, especialmente el de la mujer sensual y astuta, Zalija ó Zaleia.

      
		Emplea muchas voces y frases provenzales, circunstancia no extraña, porque todas las obras poéticas de esta época participan algo del influjo provenzal. El lenguaje adolece de muchas irregularidades, y también la versificación, perteneciente al sistema de la quaderna vía, tan generalizado entre los poetas de aquel tiempo.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 6.A


      
		 

      
		Primeros ensayos de la prosa castellana.—Manifestaciones más antiguas del género histórico.—Necrologios, Santorales y Cartularios.—Los Anales.—Don Lucas de Tuy y el arzobispo Don Rodrigo.—Relaciones entre la antigua poesía castellana y la historia en su nacimiento.—Esfuerzos y servicios de Don Fernando III el Santo en favor de la lengua y de la prosa castellanas.—La traducción del «Forum Judicum:» examen de este documento bajo el aspecto filológico.—Composiciones didácticas y filosóficas.—«El libro de los doce sabios.»—«Las Flores de filosofía.»

      
		 

      
		La lengua castellana nació como instrumento de la poesía á fines del siglo XII. La prosa necesita de la escritura para conservarse y propagarse; y la escritura en aquel tiempo era muy poco usada. Ya en el mismo siglo XIII se hicieron los primeros ensayos de prosa castellana para el género histórico. Era asunto de primera importancia el consignar por escrito en una ú otra forma los hechos, á fin de que no desapareciese su memoria en siglos tan azarosos y de general ignorancia. La poesía popular venía siendo la depositarla fiel y constante de las tradiciones nacionales; en ella se apoyaron los que intentaron redactar alguna compilación histórica y los autores primeros de crónicas, forma la más conocida y vulgar en lo antiguo de esta clase de composiciones.

      
		La historia en un principio carece de forma artística; ni podía esperarse otra cosa, porque sus autores atendían sólo á llenar su objeto en beneficio de los que habían de sucederles, y no se cuidaban de la belleza en la ejecución. Aquella historia es ruda, pobre y cortada; se reduce á una mera apuntación de hechos sin orden, método ni enlace. Los Necrologios, Santorales y Cartularios de diferentes autores estaban escritos en una mezcla de romance con mal latín. El primer adelanto de aquellos trabajos fué sujetarlos á un orden cronológico y poner en relación los hechos de actualidad con los de otros tiempos; entonces se escribieron los Anales. En los Anales Toledanos, en los de los Beyes yodos de Asturias y en los de Aragón y Navarra no se vislumbra todavía belleza ni objeto literario. Contenían narraciones parciales de conquistas ó victorias y genealogías de reyes. Estos ensayos recibieron auxilio y modelo de los escritores latino-eclesiásticos. Eran consultados los antiguos cronicones, entre los cuales citaremos el del Pacense en el siglo VIII, los de Sebastián de Salamanca, y el monje de Albelda en el IX, el de Sampiro en el XI, y la Crónica de Alfonso VII en el XII. 

      
		Los primeros historiadores son Don Lucas, obispo de Tuy y el arzobispo de Toledo Don Rodrigo Ximenez de Rada. El primero, y por orden de Doña Berenguela, compiló el libro de las Crónicas, escribió también un tratado contra los albigenses, y la Vida de San Isidoro. Merece escaso crédito por la ligereza con que altera y falsea las obras de San Julián, San Isidoro y San Ildefonso. El segundo es autor del Breviario de la historia católica, la Historia Gothica y la de los árabes, con un complemento á la Gothica, de la Historia de los Ostrogodos, Himnos, Vándalos y Suevos, y otro sobre los Romanos. Su celebridad se funda en la Historia Gothica, que él mismo vertió al castellano. Abunda en pormenores de tradiciones y sucesos importantes de nuestra historia y llega hasta el año 1243. Ejerció grande influencia literaria por ser la primera obra en que se reducían á sistema las crónicas con verdadera intención histórica.

      
		Falta todavía en estas composiciones el espíritu y el carácter principal de la historia. En ellas entra como uno de sus elementos la poesía, y á la poesía, á los cantares de gesta acuden los autores, sacando de ellos muchos acontecimientos cuya memoria no era posible hallar en otra parte. El arzobispo Don Rodrigo, aunque se propone eliminar de la historia las ficciones, admite en su obra De rebus hispanis algunas que son objeto de la labia, de los decires y de los cantares de cresta. Aun más adelante continúan manifestándose estas mismas relaciones entre la poesía y la historia.

      
		Don Fernando III dio considerable impulso á las letras y á las ciencias, coincidiendo con su reinado los primeros adelantos de la lengua y de la prosa castellana. De orden del rey Santo se hizo la traducción del Forum judicum. En este documento de la lengua naciente pueden estudiarse los primeros pasos y formas del romancé castellano.

      
		Adviértese desde luego que siendo el latín corrompido la base del romance, el número de palabras latinas es mayor y la ortografía es en más alto grado latina. O no variaron las terminaciones al principio, ó solamente suprimieron la última vocal en los nombres del singular y en los infinitivos de los verbos; por ejemplo, arbores, anmiolia, argento, can, cognoscer, tremer, desperar, de las latinas, arbores, animalia, argento, cañe, cognoscere, tremere, desperare. En las vocales y en las consonantes se introdujeron varios cambios, atendiendo especialmente en cuanto á las segundas á suavizar la pronunciación; al sonido fuerte de la p se sustituyó el de la b; al de la c y q el de la g; al de la l el de la i; verbi gracia: de sapiens, sabio; acatas, agudo; consiláo, consebo; las terminaciones labiales en uní se cambiaron por las dentales en iento: ornamentum, ornamiento; mandatum, mandamiento. Admitiéronse voces provenzales y francesas, entre ellas almoma, argent, defendre, faible, malgre, nengú, rendre, loin, mentres, fot, convertidas en alimosna, argento, defender, feble, giaguer, nengán, render, luenne, mientre, todo. Por lo que respecta á las arábigas, como todavía era grande la separación mantenida por la diferencia de raza y de religión entre árabes y españoles, muy pocas aparecen en el Fuero-Juzgo; un autor cuenta solamente de este número las de moravedí y alcall ó alcalde. También se encuentran algunas palabras godas y griegas. En el uso de las partes de la oración hay una gran libertad y no se guarda regla constante. Los afijos en los tiempos del verbo y aun en los infinitivos constan ya en este documento; así se lee:—«Mátelo luego, ó quítelo de sí, é fágalo saber á los vecinos,» y también «non deve dexar á vengallo. Los adverbios se forman añadiendo á la terminación femenina del nombre ó del participio la partícula ientre; primeramientre, egualmientre, solamientre. La lengua castellana del Fuero-Juzgo descubre ya las dotes que habían de avalorarla en los siglos sucesivos, dignidad, sencillez y concisión, con las cuales mostraba aptitud para la expresión legal.

      
		El referido monarca favoreció con distinciones á los sabios, mirando por el progreso, no tan solo de la legislación, sino también de todas las ciencias.

      
		Sale á luz el escrito didáctico en aquella remota edad y se cultiva la Filosofía, Por encargo de Don Fernando se escribió El libro de los doce sabios, que es una colección de sentencias ó máximas políticas y de avisos que el monarca debía tener presente para la acertada gobernación del reino. En una supuesta academia doce sabios exponen sus ideas acerca de varios puntos morales y políticos. Sirvió este libro para la educación de los infantes, de cuya ilustración y rectitud se mostró el rey muy celoso.

      
		El tratado Las flores de Filosofía se asemeja algo al libro anterior; pero su objeto no se limita á los príncipes; se extiende á todos y comprende en general los deberes de los súbditos. Supónese que concurren á formarlo con sus dichos y sentencias treinta y siete sabios, terminándolo uno de ellos, Séneca, y consta de treinta y ocho capítulos. Es, en suma, una compilación de pensamientos morales, religiosos y políticos. En esta obra se ve empleado el apólogo oriental, forma poética conocida en la literatura latino-eclesiástica y que estuvo muy en boga más adelante. Las dos composiciones citadas son dignas de aprecio tanto por el fondo como por la forma, sobre todo si se tiene en cuenta la época en que fueron escritas.

    

  
    
      
		 

      
		LECCIÓN 7.A


      
		 

      
		Don Alfonso el Sabio: importancia de su reinado para las ciencias y las letras.—Adelantos que pertenecen á este monarca como poeta.—«Las Cantigas.»—«Las Querellas.»—La traducción del libro poético oriental «Calila ó Dymna.»—Otras traducciones hechas en este reinado de las obras didáctico-simbólicas de los orientales.—Don Alfonso escritor en prosa.—«La Crónica general de España.»—«La Grande y general historia.—Obras jurídicas.—«El Septenario.»—«El Fuero Real »—«El Espéculo.»—«Las Partidas.»—Obras científicas debidas al rey Sabio.—Obras de recreación.—Progresos de la lengua castellana á la terminación de esta época.

      
		 

      
		La infancia de nuestra lengua y de nuestra prosa fué breve. El movimiento literario y científico iniciado por Don Fernando el Santo, subió de punto merced a su hijo Don Alfonso el Sabio. Este monarca, apasionado del saber y adelantándose á su época en el orden intelectual, se propuso allegar cuantos elementos de cultura entonces existían, y aprovechar los conocimientos, adelantos é innovaciones de todas las diversas razas y nacionalidades. Fundó academias como las de Sevilla y Córdoba, en donde se traducían los libros arábigos, trayendo origen de aquí el carácter simbólico que tomó nuestra literatura.

      
		Siendo él mismo escritor y poeta, y llamando á su lado á los hombres más entendidos en diferentes materias, con encargo de que redactasen en lengua vulgar las producciones de su ingenio, promovió en grande escala el desarrollo de la lengua y la literatura. Fué legislador, filósofo; poeta, historiador, matemático, astrónomo; todo quiso abarcarlo con su genio y actividad intelectual, y en todo se distinguió cuanto era posible con relación al atraso científico de aquellos tiempos. Al estudiar sus obras, debe considerársele bajo los dos aspectos de poeta y de escritor en prosa.

      
		Como poeta introdujo el sentimiento lírico. Respecto al origen de esta novedad, hay «divergencia de opiniones, atribuyéndolo unos á los provenzales, otros á los catalanes, y por fin á los gallegos. No parece fundado en este caso el influjo provenzal, porque aquella lírica era amorosa y además libre y sensual, carácter que no manifiestan las poesías del rey Sabio. Mejor puede encontrarse en los gallegos, que desde muy antiguo tuvieron su romance. Los trovadores portugueses y gallegos fueron conocidos pronto en Castilla, manteniéndose la comunicación con Galicia por las peregrinaciones al sepúlcro del apóstol Santiago. Compuso Don Alfonso Las Cantigas á la Virgen en dialecto gallego, que le era muy familiar y que debió parecerle adecuado al objeto por su dulzura y suavidad. Es una colección de canciones á la Virgen, en que se descubre la ardiente devoción que la profesó desde la juventud: son también narrativas de tradiciones piadosas y de milagros. Algunas de ellas son más líricas, verdaderos himnos, como los Loores de Santa María. Las Cantigas varían en número según los códices. El de Toledo, que fué el primero, contiene ciento; los de Sevilla, el uno doscientas noventa y dos y el otro cuatrocientas una. Debió empezar á escribirlas en su mocedad, y más tarde llegó á reunir hasta el número de cuatrocientas. Los versos son de siete, de diez y de diez y seis sílabas. El libro de las Querellas no ha llegado á nosotros completo: de las dos únicas coplas que se han conservado se infiere que se funda en la amargura y sentimiento que le causa la deslealtad de su hijo y de los nobles. También tomó algo de la literatura y de la forma oriental: hizo traducir al romance el libro de Calila é Dymna, en que se ilustra sobre cuestiones políticas y morales por el artificio de fábulas, fingiendo conferencias entre cierto príncipe de la India y un filósofo. La obra de Calila é Dymna debió traducirse no de la versión latina del judío converso Juan de Capua, sino de la arábiga de Abdallah ben Almocaífá, que era muy común entre los árabes españoles.

      
		Por tal medio se dió á conocer en este remado el género de composiciones didáctico-simbólicas de los orientales, pues que del mismo gusto y origen son el Bonium y Poridad de poridades, y al infante Don Fadrique se atribuye la traducción del libro de Sendabad con el título de Engarnios et assayamientos de las mugieres.

      
		Como escritor en prosa, Don Alfonso se aplicó al género histórico. Deseaba que se pasase de los cronicones á la composición de una sola historia y escribió la Crónica general de España, habiendo mandado reunir los trabajos históricos conocidos hasta entonces.

      
		La narración abarca desde Noé hasta su mismo reinado: recoge las tradiciones populares, incluyendo lo maravilloso que unos y otros pueblos contaban en sus leyendas: explota los cantares de gesta al narrar los hechos de Cario Magno, de Bernardo del Carpió y de los Infantes de Lara: incurre en errores adoptando fábulas y absurdos; pero su manera de escribir respira sinceridad y rectitud. Florián de Ocampo, que publicó esta Crónica en 1541, opinaba que la última de las cuatro partes de que consta, había sido compilada posteriormente, opinión inaceptable si se atiende á la unidad é identidad del estilo, y á la declaración terminante y repetida del Monarca de que su historia llegaba hasta su tiempo.

      
		Después emprendió la ejecución de una historia universal, la Grande y general historia, para la cual tuvo que vencer muchas dificultades. Lo que de ella se ha conservado y que solamente alcanza hasta la propagación del cristianismo, demuestra vastísima instrucción y elevación de pensamiento.

      
		Entre las obras jurídicas, El Septenario fué comenzado por Don Fernando como introducción á un cuerpo legal que uniformara todos los fueros. Lo que de él ha quedado trata de las siete artes liberales, trivium y quatrivium, comprendiendo bajo la primera denominación la Gramática, la Lógica y la Retórica, y en la segunda la Música, la Astronomía, la Física y la Metafísica. Heredero Don Alfonso de la idea civilizadora de su padre, partió de aquella base en sus trabajos de este orden. Colocándose á la altura de la difícil reforma que las circunstancias reclamaban, pensó nada menos que en conseguir la unidad legislativa y en afirmar el orden administrativo. Compuso el Fuero Real y el Espéculo; pero no lográndose todavía su objeto, emprendió la formación de un Código completo y extensivo á todas las materias. Esta fué su grande obra de legislación, denominada Las Partidas, empezada en 1256 y terminada á los siete años. Esta producción, en la que tuvieron alguna parte los más acreditados jurisconsultos, pero en la que resalta la sola mano del rey ¡Sabio fundiendo con habilísimo arte los varios elementos reunidos, es el monumento inmortal de ciencia y sabiduría en aquella época. No hay ninguna obra legislativa ni didáctica que pueda comparársele en Europa, y á todas aventaja por su extraordinario mérito. Allí está encerrado y ordenadamente dispuesto todo el saber de la Edad Media en teología, filosofía, así natural como especulativa, religión, moral, política y derecho civil y canónico. Su carácter eminentemente didáctico se manifiesta en la exposición doctrinal de los principios defendidos latamente con todo linaje de razones y testimonios. La rectitud y profundidad de la doctrina, la gravedad de las máximas y el acierto y madurez de las disposiciones resplandecen por doquiera en esta obra, pero singularmente cuando trata de las relaciones entre la iglesia y el Estado y de los deberes de los monarcas, todo realzado por las bellezas y primores del estilo. En Las Partidas la lengua castellana aparece ya con notables adelantos, castiza, expresiva, armoniosa, dotada de gallardía, nervio y pureza y enriquecida por nuevas locuciones.

      
		Bajo la dirección del rey Sabio se escribieron libros científicos como las Tablas astronómicas, y se hicieron traducciones de algunos arábigos, como el tratado De las propiedades de las piedras ó Los tres lapidarios de Abolays. Por su impulso y mandato se produjeron el Libro de la ochava esfera, el Libro del alcora ó de la esfera, los del Astrolabio redondo y el Astrolabio llano, el de la Azafeha, el de la Lámina universal, el de las Armiellas, el del Quadrante, el del Belogio del agua, el de la Piedra de la sombra, el del Argent vivo y otras.

      
		También se atribuyen á Don Alfonso algunas obras de recreación, entre las que figuran El libro de los juegos y el de la Montería.

      
		A la terminación de esta época los progresos de la lengua castellana son tales, que parece haber entrado ya en el periodo de su virilidad, no obstante hallarse tan próximo el de su infancia. Por las nuevas ideas y necesidades, por el estudio del derecho y de las ciencias el lenguaje se enriquece; no solo el latín y el provenzal contribuyen con nuevas voces, sino ahora también el árabe y el hebreo; la conjugación se regulariza y perfecciona y en todo á la primitiva rudeza, sucede la majestad y la hermosura.
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